
  CO�VOCATORIA 

 

La Asociación de Amigos y Amigas del Jardín Valenciano (AJAVA) junto con otros 

colectivos ciudadanos convoca a una comida de sobaquillo el domingo 17 de enero de 

2010 a las 13 horas en la entrada principal de los Jardines de Monforte (Calle Monforte) 

para impedir el derribo del muro y recuperar el acceso al recinto por el palacete. 

 

 

 

  COMU�ICADO 

 

Esta Asociación quiere dar a conocer sus argumentos sobre cuestiones 

aparecidas en la prensa recientemente y utilizadas por los concejales del Ayuntamiento 

de Valencia para justificar el derribo del muro perimetral del Jardín: 

 

 1º.- El muro no atrapa ningún árbol. Los dos únicos árboles creciendo  junto al 

muro en el camino perimetral  son dos almeces o “lledoners” (Celtis australis) que 

nunca fueron plantados allí de una manera intencionada y son consecuencia de dos 

causas. Una de la bendita siembra de los pájaros (como cualquier jardinero o curioso 

sabe) que producen la germinación espontánea  por todos los jardines de la ciudad de 

laureles, acebuches, aligustres, ombús,  palmeras datileras, canarias, washintonias, etc. 

La otra de la mala gestión del Jardín. 

 

 2º.- La  humedad no daña los árboles. Todo lo contrario. Los grandes ejemplares 

del Jardín (ginkgo, magnolios, cocculos) presentan un buen estado. El que puntualmente 

pueda haber excesos de humedades en algún punto del Jardín más se debe a la 

destrucción de las acequias de la red de riego histórica (recordemos que las acequias 

permiten tanto la entrada del agua como la salida de las sobrantes en caso de 

inundaciones por fuertes lluvias) para instalar una red de goteo que además de afear el 

Jardín produce toda una serie de problemas en los suelos y las plantas que los expertos 

independientes (ver publicaciones sobre el tema de la UNESCO) hace tiempo ya 

señalan. 

 

3º.- El muro no va a impedir la aireación de unas plantas que llevan más de siglo y 

medio viviendo con él. Con ese argumento que se tiren primero las pagodas y casas que 

se levantaron a su alrededor. Esas sí que sombrean e impiden la entrada de los levantes. 

 

4º.- El Palacete y el Jardín constituyen una misma unidad. No se entiende el uno sin el 

otro. Actualmente, el Ayuntamiento enseña este lugar por una puerta ajena al jardín 

original que se construyó en la década de los años 70 del siglo pasado e impide el 

acceso histórico a través del Palacete. Esta situación provoca el desconcierto de los 

visitantes que difícilmente pueden comprender el monumento pues sólo se enseña el 

Jardín accediendo por la parte de atrás y nunca el Palacete por lo que su conocimiento 

se ofrece sesgado.  

 

5º.- Respecto a los argumentos de la seguridad frente al vandalismo, siempre es más 

fácil controlar un recinto con una  única puerta que si tiene varias. 

  

El Jardín en su conjunto, goza de buena salud y tirar el muro va contra las Leyes 

de Patrimonio tanto la autonómica como la estatal. Además, ¿han pensado esos 



concejales en el aumento de contaminación acústica y química que tal hecho provocaría 

en el Jardín? 

 

Pensamos que el dinero público en estos tiempos hay que emplearlo en lo siguiente: 

 

a) Elaboración del Plan de Protección de los Jardines de Monforte y de su entorno 

por tener categoría de Bien de Interés Cultural (BIC), plan pendiente desde hace 

años y que habría evitado la construcción del aparcamiento tal como se hizo. 

b) Restauración de todos los elementos deteriorados del Jardín como son las 

estatuas, los maceteros, las colecciones de plantas, las fuentes y juegos de agua y 

los caminos. 

c) Abrir el Palacete como entrada al Jardín, crear un control sobre los visitantes y 

difundir entre ellos a través de trípticos  la historia de este lugar y el valor de sus 

ejemplares botánicos y del resto de todo el conjunto. A esta valoración de los 

Jardines también contribuiría la reedición por parte del Ayuntamiento de la 

monografía de María Teresa Santamaría sobre el lugar, obra que hoy está  

completamente agotada. 

 

Valencia,   17 de enero de 2010  


